QUÉ ES Y QUÉ QUIERE EL PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO

(P.O.R.)

I

MISIÓN REVOLUCIONARIA DE LA
CLASE OBRERA


L

as clases sociales precisan un organismo que exprese su propia conciencia, es decir el rol histórico que cumplen en una determinada sociedad, proceso determinado por el grado de desarrollo de las fuerzas productivas.

Las clases sociales actúan en política a través de sus respectivos partidos, cuyos objetivos y estructura están señalados en sus programas.

La clase obrera tiene dos tipos de intereses: los inmediatos que se refieren a las condiciones de vida y de trabajo, que tradicionalmente es el ámbito de la actividad sindical; pero, además, el desarrollo de las fuerzas productivas determina las tareas históricas que debe cumplir, de manera imperativa, en el proceso de transformación de la sociedad. El conocimiento de este fenómeno es la conciencia de clase.

El capitalismo se ha desdoblado en el proletariado, que aparece como la negación de la burguesía. Clase desposeída de la propiedad de los medios de producción tiene capacidad para sepultar la gran propiedad privada de los medios de producción y sentar las bases materiales de la sociedad comunista.

Bolivia por ser un país capitalista atrasado presenta una vasta masa campesina inmersa en el precapitalismo y que es pequeña propietaria (inclusive en las comunidades hay derecho de propiedad y de herencia), diseminada en gran parte del país. Produce a mano, con herramientas primitivas, aislada y familiarmente. Solamente pequeñas minorías que rodean a las ciudades tienen algo que ver con el mercado.

La masa de oprimidos del agro está conformada por naciones-clase sojuzgadas (aymaras, quechuas, tupi-guaranís, etc), sobre cuya opresión se levanta el pequeño Estado blancoide, que está muy lejos de la unidad nacional y de la democracia formal o burguesa. En el campo domina la economía de consumo.

La clase media de las ciudades es muy importante y está conformada por la vieja clase media heredada del pasado (artesanos, diminutos comerciantes, usureros, etc) y también es pequeña propietaria de los medios de producción.

La nueva clase media ha sido creada por el poco y parcial desarrollo capitalista, como auxiliar del proceso de producción (técnicos, profesionales, maestros, intelectuales, etc.). Su sector más interesante y combativo es el de los estudiantes y maestros.

A pesar de que estas capas sociales son conservadoras por sus compromisos con la propiedad privada, con el pasado o con el presente capitalista, viven en la miseria y en la incultura y en permanente rebelión contra el estado de cosas ímperante que les impone una serie de privaciones y de limitaciones a sus derechos democráticos. Es admirable la lucha secular y heroica de las nacionalidades nativas por la tierra, la autodeterminación y la libertad. Se pueden decir que asumen actitudes revolucionarias, aunque no llegan a desarrollar una consecuente política revolucionaria y conforme a sus propios intereses, como lo hace la clase obrera. Esta última en su lucha  contra el orden social imperante se apoya en las explosiones de rebelión de la clase media y de los campesinos. Acertadamente se dice que son auxiliares naturales de la lucha proletaria.

El Partido Obrero Revolucionario, expresión de la conciencia clasista del proletariado, plasma sus objetivos históricos o estratégicos en su programa y alrededor de la elaboración y asimilación de éste se estructuran sus primeros cuadros.

Las reivindicaciones inmediatas, que tienen relación con las condiciones de vida y de trabajo, no son las decisivas, sino las finalidades estratégicas; en el caso del POR la revolución y dictadura proletarias, aunque entre ellas hay una inter-relación dialéctica.

Cuando uno entra en relación con elementos que dicen pertenecer a una organización partidista hay que preguntarles por su programa, esto para saber si son o no revolucionarios. La referencia obligada para los partidos revolucionarios es la destrucción del régimen capitalista, de la gran propiedad privada de los medios de producción, los que se limitan a buscar su mejoramiento, humanización, etc., son apenas reformistas.

El programa es el documento capital para un partido político, esto porque define su estrategia, su táctica y hasta su fisonomía organizativa. En general, se puede decir que hay partido sin programa. En la práctica chocamos todos los días con grupos partidistas que se guían únicamente por abstracciones que se modifican con frecuencia, que no tienen programa alguno que exhibir. Sin embargo, como actúan se ven obligados a guiarse por determinadas ideas políticas aunque no las expresen abiertamente. Como quiera que no tienen una referencia cierta en su actividad diaria necesariamente concluyen como oportunistas y como correas de transmisión de las ideas de la clase dominante que son las que imperan en un determinado momento.

El destino del programa es el de encarnarse en las masas y cobrar así fuerza material. Necesariamente es en su marco que tiene que estructurarse una organización destinada a materializarlo. Para un partido revolucionaria transformar a las masas es conocerlas y así transformarse a sí mismo. El Partido transforma a la clase de inconsciente (clase en día) en consciente, en política (clase para sí).

Entre Partido y masa se establece una inter-relación dialéctica. Siendo el Partido Obrero Revolucionario expresión de la conciencia de clase se transforma en el motor que hace posible su posterior evolución, asimilando y generalizando críticamente la experiencia acumulada por la clase obrera. 

Se precisa en las masas un mínimo de experiencia acumulada en la lucha diaria, para que aquellas puedan aceptar y comprender a su Partido y éste deberá ajustar debidamente su programa para impulsar hacia adelante el desarrollo de la clase. En ciertos momentos Partido y masas se rechazan o frenan mutuamente. Es absurdo plantear la evolución de cada uno de ellos como independientes entre sí. El Partido Obrero Revolucionario no puede menos que formarse en el seno de los explotados.

El Partido Obrero Revolucionario es la organización política que expresa los intereses históricos de la clase trabajadora, es decir, parte del desarrollo alcanzado por la actual sociedad y de la misión histórica que debe cumplir el proletariado para poder estructurar una sociedad mejor. Señala como su finalidad estratégica la revolución y dictadura proletarias.

Este partido, que ha centrado su preocupación básica en dar expresión política a lo que es instinto en el seno de las masas, se ha estructurado como partido marxista en esta época de convulsión y desintegración del mundo imperialista, es por eso un partido trotskysta: se basa en el marxismo de nuestra época, marxismo del período de convulsiones social y del nacimiento de una nueva sociedad.

II

DEFINICIÓN DEL PARTIDO OBRERO
REVOLUCIONARIO

E

l Partido Obrero Revolucionario es la organización política de la vanguardia del proletariado y se convierte en el estado mayor de las masas en general, tiene la misión de conducirlas hacia la victoria.

Constituido como partido de clase, esta vanguardia se encamina a convertirse en dirección política de la mayoría Qué es y qué quiere el POR nacional, de la nación oprimida por el imperialismo, compuesta de clases sociales con intereses económicos diferentes aunque no siempre antagónicos. Es por esto que el POR sabe exactamente el lugar que ocupa en el proceso revolucionario. El POR no pretende englobar a las masas en su conjunto, sino únicamente a la vanguardia obrera, y busca destruir al capitalismo, en este sentido es revolucionario.

El partido del proletariado es una organización de revolucionarios profesionales, gente entrenada en el oficio de la conspiración y o organización en el seno de las masas. Para ello es preciso tener pericia en el oficio. El militante político la adquiere a través de su práctica alrededor de un programa; se educa políticamente, tiene que aprender el manejo de la teoría marxista para transformar la realidad.

El militante tiene que ser aquel que tenga el suficiente entrenamiento para llevar estas ideas a conocimiento del obrero boliviano analfabeto y tiene que saber cómo organizarlo y vincular el partido con la clase, cómo moverse subrepticiamente frente a la autoridad de su actividad conspirativa.

El Partido Obrero Revolucionario es un partido marxleninista-​trotskysta, que orienta su acción de acuerdo con la Tesis de fundación de la IV Internacional, organizada por L. Trotsky en 1938.

El Programa de Transición supera la tradicional separación entre programa mínimo (respuesta a los intereses inmediatos o salariales de la clase) y el máximo (respuesta a los intereses históricos o socialismo) que caracterizó a la socialdemocracia inclusive en su época de oro, a los reformistas de toda laya y al stalinismo. Su aspecto trascendental es su método: partiendo de las necesidades cotidianas de las masas y del estado real de la evolución de su conciencia de clase (de su atraso), las impulsa hacia la conquista del poder, utilizando como un puente las reivindicaciones transitorias, que son respuestas a las necesidades de las masas buscando hacer comprender el mecanismo de la explotación y del funcionamiento del aparato estatal burgueses.

El Programa de Transición permite entender cómo la revolución (conquista del poder) comprende la lucha por las reformas y que no cae del cielo, y cómo éstas deben conducir al salto cualitativo revolucionario. Se echa por la borda la falsa concepción de que las masas (por tanto el Partido) se preparan para la revolución en no se sabe dónde, al margen de la lucha de clases, sino que se organizan, movilizan y maduran para cumplir su gran misión en la actividad diaria, peleando por la satisfacción de sus más sentidas necesidades.

El Programa de Transición caracteriza nuestra época como la época de la revolución proletaria (las revoluciones en las metrópolis, las realizadas en los países atrasados y las políticas que tienen lugar allí donde la burocracia stalinista contra-revolucionaria impera); sostiene que las fuerzas productivas (factor objetivo) están maduras internacionalmente para esta transformación y que la clave consiste en lograr también una adecuada maduración de la conciencia de clase (factor subjetivo).

En Bolivia este documento tiene gran importancia y en él se inspiran el programa del POR y la Tesis de Pulacayo, norma doctrinaria maestra del sindicalismo.

Ahora forma parte de la Tendencia Cuarta Internacionalista, constituida en Lima el 4 de abril de 1979, que ha nacido con la finalidad de concentrar, alrededor de claras ideas políticas programáticas revolucionarias, a tendencias y elementos capaces de construir el partido mundial de la Revolución Socialista, es decir la IV Internacional.

Debemos decir que es imposible estructurar una dirección revolucionaria internacional si no se respeta y practica el centralismo democrático. La situación creada en el Comité de Organización
 por la Reconstrucción de la IV Internacional muestra a un organismo que se degeneró burocráticamente de manera prematura, sin haber logrado poner en pie una vasta organización revolucionaria internacional.

La experiencia del POR al respecto no siempre ha sido positiva y en 1979 abandonó el Comité de Organización por eso. Los métodos del CORCI son contrarios a la estructuración de la Qué es y qué quíere el POR dirección revolucionaria, porque sustituyó la discusión política por medidas administrativas y disciplinarias. Si los organismos que se llaman marxistas impiden esa discusión y reemplazan a ésta por la voluntad todopoderosa de determinado partido o dirección, es indudable que se ha cerrado la posibilidad de estructurar un movimiento revolucionario.

La dirección revolucionaria tiene que ser construida partiendo de todas las tendencias revolucionarias que pueden darse en el continente, alrededor de esos objetivos. Cumple la tarea de elaborar un programa dentro de la perspectiva de la revolución proletaria, conformar los partidos nacionales como parte de la lucha por la estructuración de una internacional revolucionaria, y que ésta en ningún momento abandone las normas del cantralismo democrático.

La Tendencia Cuarta Internacionalista, retoma la tradición del trotskysmo y busca salvarla del revisionismo de pablistas y lambertistas.

Es marxista porque sigue la ideología que estructuraron Marx y Engels en la segunda mitad del siglo XIX. El POR toma el marxismo en toda su esencia, rechazando el revisionismo, venga éste de la social democracia (II Internacional), del pablismo (Secretariado Unificado) o del Comité Paritario; se puede decir que es un partido marxista ortodoxo. En la base programática del Partido se encuentra el "Manifiesto Comunista" (1848), exposición sintética y brillante de la doctrina marxista, no superada hasta ahora, y los documentos de los cuatro primeros Congresos de la Internacional Comunista.

Decimos que es leninista porque se inspira en la aplicación que hizo Lenin del marxismo a la época del imperialismo. Se orienta conforme al programa con el que fue fundada la IV Internacional. Impugna la desvirtuación que hace el stalinismo de la doctrina de Lenin con su peregrina tesis del "Socialismo en un solo país", con el dislate sobre el carácter revolucionario de las burguesías de los países atrasados, de la revolución por etapas y de la coexistencia con el imperialismo. El POR es anti​stalinista porque lucha contra la degeneración burocrática de 

la revolución rusa, que se ha convertido en el más serio obstáculo para el pleno desarrollo de una sociedad basada en la nacionalización de los medios de producción y en la economía planificada.

La IV Internacional no es la creadora de una nueva doctrina. Sigue fielmente el leninismo y su programa se basa en las resoluciones de los cuatro primeros congresos de la III Internacional (fundada en 1919 por Lenin y Trotsky, como una rectificación marxista a los errores social-patriotas de la II Internacional: Kautsky, Plejanov) y cuyos documentos básicos fueron redactados por Lenin y Trotsky.

La experiencia más importante del proletariado boliviano, dentro de la cual se ha desarrollado su conciencia de clase y también la del POR, es, ni duda cabe, la del nacionalismo de contenido burgués. En un país atrasado, que es tal porque se encuentran pendientes de solución importantes tareas democráticas o burguesas (particularmente el desarrollo capitalista pleno que interesa vivamente a los empresarios nativos), el nacionalismo emerge como una respuesta de la clase dominante a los problemas capitales.

Como en muchas partes, la clase obrera boliviana comenzó siendo organizada, a comienzos del siglo XX, por la avanzada liberal burguesa y, mucho más tarde, vigorosamente movilizada por el nacionalismo encarnado por el MNR, tras las banderas de la liberación nacional. No bien la clase revolucionaria comenzó a caminar sobre sus dos pies, a plantear sus propios objetivos y a vigorizar sus organizaciones naturales, se incorporó como la más seria amenaza que comenzó a pisarle los talones a la clase dominante. Apareció como el fantasma que se encaminaba no únicamente a acabar con la opresión imperialista sino con  toda forma de propiedad privada de los medios de producción. Es en este momento y bajo la poderosa presión de un proletariado que se tornaba consciente, que el nacionalismo burgués (gobiernos del MNR, en primer término, y luego los gobiernos militares) se vio obligado a realizar un profundo viraje hacia las posiciones imperialistas, a formar frente común con el enemigo foráneo en su pretensión de contener con ayuda de la violencia a su aliado de la víspera.

El desprendimiento de los explotados del nacionalismo siguió una línea por demás contradictoria, se dio a través del apoyo al lechinismo (izquierda movimientista), que no era más que la quinta columna de la política burguesa en el seno de la clase obrera. Siguiendo el sistema de las aproximaciones los explotados fueron acercándose a su verdadero partido.

La política burguesa conoció su expresión extremista y desesperada en el foquismo, una experiencia realizada a espaldas de las masas y con vana pretensión de sustituirlas. El POR tuvo el acierto de ajustar cuentas con esta tendencia en el momento oportuno.

Es fácil comprender que el POR contribuye de manera decisiva en la formación de la conciencia de clase del proletariado. Fundado en el exilio en 1935, fue la única tendencia que analizó la esencia no revolucionaria de los llamados "gobiernos militares socialistas" de los años 30, ante los cuales capitularon tanto las tendencias nacionalistas pequeñoburguesas como las stalinizantes. En los años 40 logró entregar a los explotados su propia perspectiva histórica: la dictadura del proletariado y el método de la acción directa. Antes de 1952 y después sentó la perspectiva de la inevitable capitulación del MNR ante el imperialismo yanqui. Luchó heroica y sostenidamente contra el gorilismo, buscando preservar la independencia de clase. Dio un alto contenido político a la aparición de los órganos de poder de las masas y contribuyó directamente en la estructuración de la Asamblea Popular. En los años 40 enseñó cómo se convierte el parlamento en tribuna revolucionaria. Actualmente trabaja por transformarse en partido de masas para, partiendo de la rica experiencia de la clase, garantizar la victoria de la revolución y dictadura proletarias, como obra de toda la nación oprimida. El proletariado, admirable por sus luchas y porque tiene la misión de devolver a la sociedad su sentido humano al destruir toda forma de opresión de clase es el vientre en el que se forma este partido, que parte de su conciencia de clase que consiste en saber cómo se explota al obrero y cómo éste puede libertarse, de la certeza de saber con qué medios cuentan los oprimidos para romper sus cadenas.

El POR considera que esta conciencia de clase no puede nacer espontáneamente en las masas, algo más, no es la revolución la que va a dar nacimiento al partido, si bien es la fuerza que media entre la ciencia que revela las leyes del desarrollo de la sociedad y la actividad subvertora de las masas.

El Partido es la síntesis entre el marxismo, que es la ciencia de las leyes de la sociedad, las leyes de su transformación y la actividad práctica de las masas. Este lleva a la ciencia al seno de las masas, se fusiona con ella y entonces comienza a transformarla hasta convertirla en clase consciente. La historia del POR, una accidentada y larga historia, como es la historia del propio proletariado boliviano, puede resumirse en los éxitos y fracasos que tuvo en su empeño de llevar adelante el desarrollo de la conciencia de clase, por esta labor merece ya figurar en la historia de Bolivia.

Si este partido tiene alguna significación es porque ha contribuido con su actividad militante a que la clase obrera boliviana sepa en qué condiciones vive, cómo se la explota y por qué camino puede liberarse, es decir, a la evolución de su conciencia.

Es en este sentido que decimos que el POR como partido de clase, como partido revolucionario, es la expresión de la conciencia de esa clase obrera, pero no es un elemento que nace de manera pasiva en el seno de la lucha de clases, sino que más bien es el elemento activo e imprescindible para que esa conciencia pueda elevarse a niveles insospechados.

El POR como partido obrero ha cumplido la tarea primordial de asimilar críticamente la práctica de los trabajadores, lo que han hecho con sus manos y con su valor en las calles y ha generalizado, universalizado esa experiencia. De esta manera ha contribuido a la evolución política de las masas en general y de los obreros particularmente. Es la fuerza fundamental para que el proletariado pueda cumplir con su misión histórica: sepultar la vergonzosa sociedad capitalista y abrir la amplia perspectiva de la estructuración del socialismo.

El POR aparece en Bolivia no como el producto de una especulación intelectual de ciertos teóricos, ni como una imposición foránea. Es la respuesta a una necesidad histórica concreta: que la clase obrera como tal se eleve al mismo nivel en que se encuentra el desarrollo de las fuerzas productivas, es decir de la base económica de la sociedad, desarrollo considerado en su dimensión internacional, como corresponde a esta etapa de dominio de la economía mundial. El POR debía haber nacido y nació para transformar al proletariado boliviano en partido político, es decir en clase consciente.

Algunos sostienen que los obreros bolivianos no tienen conciencia porque no todos están en los partidos revolucionarios y porque muchos de los que trabajan con sus manos permanecen en tiendas políticas que no son revolucionarias. Esto es un equívoco. La conciencia de clase, la fusión entre el conocimiento científico no sólo de la realidad social, sino de la realidad obrera, con la actividad cotidiana de la clase solamente se expresa en el sector avanzado de los trabajadores, en su vanguardia.

El proletariado está conformado por capas heterogéneas, incluso con intereses diversos; por ejemplo, el semiproletariado que proviene del agro, que simplemente busca mejores salarios y no precisamente la transformación de la sociedad, ni siquiera se interesa por la actividad sindical.

La conciencia está expresada por un sector minoritario que es su vanguardia. El partido ha trabajado para que los mejores hombres de esta vanguardia puedan templarse como cuadros revolucionarios, como militantes profesionales.

La clase revolucionaria en su etapa de ascenso, cuando las clases medias oscilan hacia el proletariado y la clase dominante se resquebraja, con su programa gana a los mejores elementos de las otras clases sociales.

También es necesario no olvidar que el POR no incluye dentro de sus filas a toda la masa de trabajadores, sino únicamente a su vanguardia. Junto a ésta están los militantes que provienen de otras clases sociales. Todos ellos se superan y adquieren la categoría de revolucionarios profesionales. Los obreros aprenden a pensar, a generalizar y a manejar la teoría marxista, los pequeñoburgueses y burgueses a perder su individualismo, su impaciencia aventurera y a romper con el carrerismo y las vinculaciones con su clase. Estos últimos se proletarizan en la medida en que se identifican con los intereses históricos de la clase obrera.

Lo anterior no debe interpretarse como si el Partido Obrero Revolucionario fuese un partido policlasista, sino que los elementos que provienen de diversas clases logran soldarse con las finalidades estratégicas del proletariado. El POR rechaza a los partidos policlasista y demuestra que concluyen sirviendo a la burguesía.

El POR es un partido de revolucionarios profesionales, no porque reciban paga, sino porque sus militantes son cuadros que aprenden y se entran en el arte de la política y de la conspiración. Especialistas en el manejo del marxismo, en la organización y educación de la clase obrera porque los proletarios sólo pueden liberarse si tienen al frente al estado mayor capacitado que pueda conducirlos a la victoria, a través de innumerables derrotas y de pocos y parciales éxitos, templándose en los reveses y teniendo el coraje de analizar autocríticamente las razones del fracaso. Es para esta eventualidad que se estructura el partido, que es el resultado del propio desarrollo de la lucha de clases. Por momentos este partido, tan reciamente templado en los análisis profundos de la realidad y en la lucha cotidiana, ha rechinado en su propia estructura al tener que soportar los embates de las clases sociales en pugna; pero así, forjado en el seno de la clase obrera, es el comando que espera colocarse a la cabeza del grueso de la clase para consumar la grandiosa tarea histórica de libertar a los explotados y a toda la sociedad de la podredumbre capitalista, de la opresión ignominiosa del imperialismo.

Cuando el Partido marcha contra la corriente da la impresión de haber perdido toda influencia sobre las masas, aunque guarda en sus documentos todos los logros de éstas. No bien las masas se desprenden de la influencia burguesa y retornan a su eje revolucionario, se abre la posibilidad de un gran crecimiento de la organización y sus cuadros son naturalmente empujados hacia la dirección en las grandes acciones que libran los explotados. Si los otros partidos de "izquierda", que normalmente compiten con el trotskysmo y que por hacer concesiones a los prejuicios de los trabajadores tienen mayores facilidades para crecer, concluyen desenmascarados como puntales de la burguesía y se ponen en evidencia sus traiciones, entonces será posible que el POR se transforme en un partido de masas, que sea la verdadera dirección de éstas y que su influencia política se traduzca en fortalecimiento organizativo. es eso lo que está sucediendo ahora.

Fácil comprender que el partido no puede darse íntegro a la única carta de lograr, no importa a qué precio, la mayor cantidad de apoyo militante, ni siquiera a veces sacrificar sus objetivos para poder conservar su popularidad. En la historia del POR hay momentos en los cuales tiene a las masas a su lado, pero hay otros en que lucha contra la corriente y se queda solo y aislado cuando aquellas retroceden y abandonan sus propios objetivos para seguir, por ejemplo, los de la pequeña-burguesía. Entonces el POR permanece como una proyección teórica y política revolucionaria, sin apoyo masivo y comienza a nadar contra la corriente.

Pero, ¿cuál es el destino de un partido de este tipo, que inclusive deliberadamente se queda en el aislamiento? Es el propio destino de la revolución, que será protagonizada por las masas o no se dará, pero para ello el grueso de ellas debe fundirse con su vanguardia en un momento excepcional.

No sólo las masas se radicalizarán sino que la clase dominante se desintegrará. En ese momento el grueso de los explotados (inclusive las capas atrasadas) comprenderán y se identificarán con la predica constante e intransigente del partido revolucionario y en ese instante éste se trocará en un partido de masas. Este salto no será el resultado de un milagro, sino de una larga y paciente preparación, del afinamiento del programa y de la forja de una amplia red de cuadros moviéndose en el seno de los explotados.


III

RELACIONES CON LOS OTROS PARTIDOS, LOS SINDICATOS 

Y LOS ÓRGANOS DE PODER

V

arios son los partidos que se reclaman de la clase obrera y, sin embargo, tienen radicales diferencias con el Partido Obrero Revolucionario cuando se trata de los objetivos estratégicos, que se sintetizan en las fórmulas gubernamentales.

Las agrupaciones stalinistas (PCB pro Moscú y el PC-ML) sostienen, violentando la historia y la sociología, que en nuestro país la burguesía nacional es progresista y antiimperialista y señalan como salida un llamado "gobierno democrático popular antiimperialista". En los hechos, el stalinismo concluye sometiendo al proletariado a la dirección burguesa o pequeño-burguesa.

El stalinismo de manera general en los países atrasados no hace más que reproducir el planteamiento menchevique en sentido de que la revolución democrática sólo puede estar dirigida por la burguesía, al que el proletariado debe apoyarla desde la izquierda. Y ante la presencia de un movimiento nacionalista, timoneado por la burguesía, dicen los stalinistas que es preciso que el proletariado no enarbole sus propias consignas y concluya subordinándose a él.

El stalinismo, en realidad, no es más que el arsenal teórico del nacionalismo de contenido burgués. La expresión aventurera y osada de la desesperación pequeñoburguesa (foquismo), es solamente una de las caras de la política burguesa. Y la prueba está en que una gran parte de los grupos foquistas, en el proceso de revisión de su propia experiencia, desembocan en el stalinismo, en el menchevismo o en el nacionalismo burgués.

Una clase social, por estar constituida por diversas capas, puede dar nacimiento a más de un partido. Este hecho nos obliga a detenernos en la discusión sobre las relaciones deí Partido Obrero Revolucionario con los partidos que se llaman revolucionarios.

El PCB, el PRIN, el MIR, el PS-1 cuentan con militancia obrera. Algunos de ellos pueden, como el PCB, por ejemplo, ser llamados con propiedad "partidos obreros burgueses" (que tienen militancia obrera, pero que desarrollan una política burguesa), aunque su política es contraria a los intereses de los explotados. Con estas organizaciones el POR puede concluir acuerdos y frentes políticos, teniendo como mira su propio fortalecimiento.

No debe olvidarse que la revolución boliviana, proletaria por su dirección política, será protagonizada por la nación oprimida. La viga maestra de la táctica partidista, vigente durante todo este período histórico hasta la victoria obrera no es otra que la constitución del frente antiimperialista dirigido por el proletariado (a fines de 1971 el POR contribuyó a poner en pie el FRA, como proyección política de la Asamblea Popular).

La burguesía busca también unir a las masas en general bajo su liderazgo, frente al que a veces llama "unidad nacional", invariablemente sostenido por el stalinismo, el PS-1, el MIR, etc., buscando estrangular a aquellas en el estrecho marco del democratismo electorero. Eso fue el CONADE y la UDP. La respuesta revolucionaria a este frentismo timoneado por la clase enemiga es el frente antiimperialista.

La Tercera Internacional, en su primera época, ideó para das metrópolis capitalistas la táctica del frente único proletario (frente entre las diversas corrientes políticas de una sola clase) para poder arrancar en favor del programa comunista a las vastas capas obreras controladas por la socialdemocracia. La versión de esta táctica (de ninguna manera finalidad estratégica) para los países atrasados es el frente antiimperialista, que busca, precisamente, convertir a la clase obrera en caudillo nacional.

Con todo, la lucha diaria puede obligar al Partido Obrero Revolucionario a entrar en relación con los partidos stalinistas o con otros que se dicen revolucionarios. La norma en esmateria radica en que no es posible la menor concesión en materia de principios, es decir, en lo que respecta a la finalidad de nuestra lucha: el establecimiento del gobierno obrero-campesino (dictadura del proletariado). Por esta razón, solo puede hacer un bloque político con tales agrupaciones si tiene el cuidado de no confundir su estructura organizativa con la de otros partidos, muchos menos su programa o su bandera. El Partido Obrero Revolucionario debe en todo momento conservar su fisonomía, su independencia y su derecho a la crítica de sus ocasionales aliados.

Muchos partidos políticos ocultan su programa para ganar el apoyo de la mayoría de las masas o de electores y a veces no tienen programa, porque así pueden tener más adeptos y se transforman en un club electoral amplio que solamente aparece y se reúne en vísperas de elecciones y ocultando sus objetivos logran acumular muchos votos.

En último término, esas organizaciones expresan la política burguesa. Pueden enarbolar algunas abstracciones "socialistas", prometer que desde el poder materializarán el "comunismo", etc., pero en la práctica sus ideas son las de la clase dominante, que son las predominantes por hoy. La ausencia de un programa obrero permite que la ideología oficial se filtre en los grupos llamados izquierdistas. En la sociedad actual se enfrentan dos ideologías: la oficial que se difunde por la escuela, la iglesia y todos los medios de comunicación social y la proletaria, que es herética y revolucionaria, porque al buscar subvertir la estructura económica también se encamina a subvertir todo el edificio ideológico imperante.

El Partido Obrero Revolucionario obra de manera contraria, considera que no puede haber un partido político sin programa porque en él se expresa lo que busca en último término una organización política, lo que se llama su estrategia, y por qué caminos llegará a esa finalidad. en el programa se incluyen las grandes líneas tácticas que debe seguir y también su naturaleza organizativa.

El POR no sólo expone a la consideración de todos su programa, sino que defiende intransigentemente sus principios programáticos. En este sentido puede ser considerado un partido sectario, porque para él transigir en sus principios programáticos significaría traicionarse a sí mismo, dejar de ser partido revolucionario.

Al mismo tiempo, el POR selecciona severamente a su militancia, es decir, que estudia y discute su programa y estatutos con quiénes quieren pertenecer a esta organización, esto porque busca formar revolucionarios profesionales.

El partido político, el sindicato y los órganos de poder son organizaciones propias de la clase obrera que aparecen en determinado momento de su evolución y adquieren connotación especial bajo la influencia de la teoría revolucionaria.

Los sindicatos, formas espontáneas, elementales, del frente de clase, son revolucionarios cuando el partido del proletariado logra influenciarlos políticamente (no en el sentido burocrático), entonces actúan como poderosos canales de movilización de los explotados. Los sindicatos no pueden en caso alguno sustituir al partido político en el papel fundamental de éste, sobre todo porque en su seno coexisten las tendencias más diversas y las capaz avanzadas y rezagadas de la clase. El sindicato nunca podrá acaudillar a los trabajadores hacia la conquista del poder, pero ser el canal de su movilización en ese sentido. El Partido revolucionario lucha por lograr un rol hegemónico dentro del sindicalismo.

Los órganos de poder de las masas son creaciones de éstas, cuando se ven obligadas a vencer los obstáculos que levanta la clase dominante. Organizativa y políticamente son elásticos, comprender a las grandes camadas que se incorporan a la lucha y se convierten para ellas en la única autoridad, razón por que se inicia un período de dualidad de poder con el gobierno central, período transitorio que debe resolverse en favor de uno de los contendientes.

El Partido lucha por ser la dirección política de los órganos de poder. Los explotados al incorporarse a la lucha y marchar hacia la conquista del poder van creando sus propios órganos de poder, es el camino que siguen para su liberación. En Bolivia los ejemplos más relevantes al respecto son la Central Obrera Bolivia de la primera época y la fugaz Asamblea Popular de 1971 .

IV

¿QUÉ QUIERE EL PARTIDO OBRERO
REVOLUCIONARIO?
E

l Partido Obrero Revolucionario parte de una clara caracterización de Bolivia como pais capitalista atrasado, esto porque no se han cumplido importantes tareas burguesas. No ha sido solucionada de manera satisfactoria la cuestión de la tierra, que por esto no ha podido transformarse en el basamento de una sociedad próspera y altamente industrializada. No se ha solucionado la cuestión de la opresión y autodeterminación de las naciones nativas sojuzgadas. Es un pais que no ha podido consumar la liberación nacional frente al imperialismo y estructurar un poderoso Estado nacional soberano. El Estado es dependiente de la metrópoli opresora, por esto es una semicolonia.

No cuenta con un amplio mercado interno porque la mayoría de sus habitantes vive al margen de la actividad económica y porque esa mayoría no es consumidora de mercancías, el pequeño mercado que existe en Bolivia no puede servir de basamento para un amplio desarrollo industrial. Tampoco ha logrado materializar de una manera real la unidad nacional; como expresión de su atraso existen enormes regiones que pugnan por separarse del centro gubernamental. todas éstas son características de una época precapitalista.

No existen fundamentos materiales económicos para estructurar una poderosa y libre sociedad capitalista o una generosa democracia burguesa. Pero, a pesar de su atraso manifiesto, Bolivia forma parte de la economía mundial capitalista, las leyes generales de ésta actúan sobre ella.

Normalmente los gérmenes del capitalismo aparecieron en el seno de la sociedad feudal y al desarrollarse fueron transformando todos los rincones de la economía y dando surgimiento a la burguesía revolucionaria. En Bolivia no ha habido tiempo ni posibilidades para este proceso que culminó en las revoluciones burguesas clásicas de los siglos XVII y XVIII.

En Bolivia hemos conocido el capitalismo como fuerza invasora en su modalidad imperialista (a fines del siglo XIX y comienzos del XX). Nos han incorporado a la economía mundial desde afuera y ésta nos ha impuesto sus leyes generales (la más importante es la universalización de las fuerzas productivas, del mercado, de la producción, de la cultura), que al actuar se refractan en un particular escenario económico-social, dando como resultado las particularidades nacionales (los rasgos diferenciales de nuestro atraso).

El capitalismo nos obligó a marchar a saltos, a transformar parte de nuestra economía, a asimilar los adelantos tecnológicos, etc., mientras se ha mantenido en el atraso al resto. De esta manera se dio la economía combinada, que quiere decir la coexistencia de los más diversos modos de producción, de las primeras letras del alfabeto del desarrollo de la sociedad (comunismo primitivo, esclavismo, feudalismo) junto a los logros más elevados del orden social burgués. Para nosotros sólo hay lugar para el capitalismo en forma de economía combinada.

De la misma manera que nos impusieron desde afuera la incorporación a la economía mundial con todas sus consecuencias (la crisis económica capitalista estructural, por ejemplo), también nos imponen la madurez de las fuerzas productivas y que convierte en una necesidad la revolución proletaria, que, sin embargo, reflejando la economía combinada, será también una revolución combinada: la clase obrera en el poder cumplirá a plenitud las tareas democráticas, no para perpetuarlas como tales, sino para transformarlas en socialistas. Por esto mismo, la revolución nacional se trocará en internacional. Los Estados Unidos Socialistas de América Latina nos permitirán solucionar los grandes problemas nacionales, entre ellos el de la mediterraneidad.

La revolución acaudillada por el proletariado se desarrollará contradictoriamente hasta acabar con toda forma de opresión de clase, momento en el que desaparecerá la dictadura del proletariado y esta misma clase se disolverá en el seno de la sociedad. Como se ve, la clase obrera cumplirá sus propias tareas (socialistas) y también las que no pudo materializar la burguesía (democráticas).

Las revoluciones son nacionales en la medida en que levantan a toda la nación y la subvierten, en que entroncan en la historia, la economía y las tradiciones de un país.

La revolución social boliviana porque estará dirigida por el Partido Obrero Revolucionario será una revolución proletaria y el gobierno que salga de ella no será el supuestamente popular, democrático y antiimperialista, sino concretamente la dictadura del proletariado. Cómo la protagonista será toda la nación oprimida, la dictadura proletaria se asentará en los órganos de poder de las masas en general, por eso será justo llamarla gobierno obrero-campesino.

La diferencia del POR de todas las demás tiendas políticas radica precisamente en que señala como su objetivo central la dictadura del proletariado.

La dictadura del proletariado no debe entenderse como el Estado burgués reformado o el resultado de una ley dictada por el parlamento burgués. La revolución proletaria destruirá el viejo aparato estatal, incluido su soporte fundamental que es el ejército, y de sus escombros surgirá un nuevo Estado (ya no en el sentido estricto del término) basado en los órganos de poder de las masas. Ese Estado no partirá de las ficciones democrático-burguesas y de la separación de los poderes, conjuncionará la capacidad deliberativa con la ejecutiva.

El proletariado no tiene interés en perpetuarse en el poder, sino en dejar de ser proletariado o clase explotada. Por esto mismo la dictadura del proletariado será un Estado transitorio en el desarrollo del capitalismo al comunismo, que será realidad cuando de cada uno se exija la producción según su capacidad y la sociedad le dé todo lo necesario para la satisfacción de sus necesidades, lo que permitirá el desarrollo total de sus aptitudes individuales. El Estado actual es un administrador de los hombres, cuando aquel desaparezca la sociedad estará regida por organismos que administren simplemente las cosas.

La dictadura del proletariado, auténtica democracia para los explotados, no puede menos que suponer la independencia de los sindicatos y el pluralismo partidista de los que responden a las tendencias ideológicas de la clase obrera.

¿Por qué impondremos la dictadura del proletariado y no la democracia formal? El Partido Obrero Revolucionario subraya que no es un partido demócrata, sino revolucionario.

La dictadura del proletariado es una etapa imprescindible para el tránsito de la sociedad actual a la comunista; la clase obrera tiene que emplear la violencia (esa es la esencia de todo Estado, incluyendo al obrero) para aplastar la resistencia de sus enemigos de clase.

V

LOS MÉTODOS DE LUCHA QUE PROPUGNA EL PARTIDO

OBRERO REVOLUCIONARIO
P

ara cumplir su misión histórica el proletariado tiene que alcanzar un elevado nivel político, tiene que comenzar por estructurarse como clase y diferenciarse de las otras (esto es la conciencia de clase), organizarse como partido expresando sus propios intereses a través de su lenguaje particular y utilizando sus propios métodos de lucha.

El Partido Obrero Revolucionario en su programa sostiene que sus métodos de lucha son los métodos de la revolución proletaria, es decir los métodos propios de la clase obrera„ que la clase ha creado a lo largo de su lucha cotidiana. La clase obrera ha sacado de sus entrañas al sindicato y posteriormente al partido político. En la base de los métodos de lucha de la clase obrera se encuentran la movilización de las masas y lá acción directa, que tienen sus expresiones más elevadas en la huelga general y la lucha armada.

Hasta que llegue el momento insurreccional, cuando la política revolucionaria se exprese a través de la lucha armada y cuando toda la estructura estatal se desintegre y las clases medidas se desplacen hacia el polo proletario, puede ser necesario usar los métodos de otras clases sociales (el electoralismo, la política de alianzas, etc.). Lenin decía que el parlamentarismo se justifica en determinadas condiciones políticas, en las cuales deben convertirse las cámaras legislativas en tribuna revolucionaria.

Corresponde aclarar que nosotros no somos foquistas. Consideramos que la lucha armada debe ser la expresión de la lucha de las masas y no de una minoría marginada. 

La clara estrategia del Partido Obrero Revolucionario (la revolución y dictadura proletarias) no propugna una revolución limitadamente proletaria, sino la hecha por la mayoría nacional bajo la dirección política proletaria. Y una dictadura no únicamente estructurada por la clase obrera, sino una dictadura apoyada en los órganos de poder de las masas en general.

Lógicamente esta estrategia solamente puede cumplirse a través de una adecuada táctica.

La estrategia de la conquista del poder por el proletariado no quiere decir que llevemos al proletariado a tomar el poder en este instante, sino que simplemente indica que el desarrollo político de Bolivia marcha hacia la dictadura del proletariado y que todo lo que hacen los explotados debe encaminarse en alguna forma al logro de esta finalidad.

Para esto es preciso realizar una serie de operaciones tácticas, responder a los problemas inmediatos de las masas, a sus problemas salariales, a la necesidad de la lucha democrática, formar frentes que afirmen la independencia política de la clase obrera y le permitan convertirse en caudillo nacional, utilizar el parlamento como tribuna revolucionaria encamina a aplastar el parlamentarismo burgués.

Pero todas estas respuestas, que son los métodos de lucha, las maniobras tácticas, deben estar referidas y subordinadas imprescindiblemente a la finalidad estratégica.

Es la finalidad estratégica la que debe modelar los pasos tácticos. Todo lo que haga el proletariado está bien si lo aproxima a la conquista del poder. Esta mal si lo aleja. 

Esa es la base de la moral revolucionaria. No es cierto que los revolucionarios sean amorales o inmorales. No es cierto que hagan cualquier cosa para lograr el triunfo, para colarse a un gobierno o para medrar. No es evidente que la política consista en cualquier manejo para lograr una momentánea victoria. No. La política revolucionaria está impregnada de un profundo sentido moral; solamente está permitido aquello que aproxima a la clase obrera a la conquista del poder. es censurable todo lo que aleja a las masas de este objetivo. La política revolucionaria es la expresión consciente de lo que ya es instinto en la clase obrera y que se encamina a la destrucción del capitalismo.

La estrategia y la táctica forman una unidad dialéctica, se penetran y condicionan mutuamente y una puede transformarse, en determinadas condiciones, en la otra. Cuando se pretende limitar la lucha a los aspectos tácticos únicamente, con prescindencia de la finalidad estratégica, se concluye convirtiendo a aquellos en la verdadera estrategia. Los reformistas dicen que el movimiento es todo y el fin de nada, por eso se quedan únicamente en la búsqueda de las reformas y abandonan la lucha por el socialismo. En nuestro país una cosa parecida ha ocurrido en el período democratizante. Los "socialistas" y reformistas de "izquierda" proclamaron que en ese momento era aconsejable olvidarse del todo de la lucha por el poder y que únicamente había que limitarse al logro de algunas reivindicaciones democráticas. Por este camino concluyeron cayendo en la charca burguesa y fueron totalmente enceguecidos por el cretinismo parlamentario.

Estas consideraciones explican porque el Partido Obrero Revolucionario rechaza terminantemente la idea de separar táctica y estrategia, para solamente ocuparse por ahora de la táctica. Un ejemplo. En el período de la campaña electoral no aceptamos cuando se nos dice que no debe hablarse para nada del objetivo de la conquista del poder por el proletariado y tampoco aceptamos decir que somos demócratas, que hay que ocultar parte del programa para ganar votos y colarnos, bajo cualquier precio, al parlamento o al gobierno.

Nosotros participamos en las elecciones si éstas nos permiten ayudar a las masas aproximarse en un milímetro a la conquista del poder, por tanto, a la destrucción del parlamentarismo. 

¿Qué ocurre cuando se separa la táctica de la estrategia? La táctica, que es la maniobra momentánea, se convierte en la finalidad última, en la estrategia, y los partidos que practican esta gimnasia acaban como oportunistas y reformistas, se qúedan en la pura lucha democrática. Repudiamos esto y queremos que la inevitable lucha por las pequeñas reformas esté soldado a la estrategia revolucionaria, en ese sentido somos un partido auténticamente revolucionario y no queremos pasar por demócratas para satisfacer a los electores. Proclamar la revolución y dictadura proletarias como finalidad estratégica de la nación oprimida acaudillada por la clase obrera no quiere decir dar las espaldas a la imprescindible lucha por las reformas cotidianas.

Las masas se mueven impulsadas por sus necesidades de mejoramiento de sus condiciones de vida y de trabajo y no por los discursos acerca de las bondades del comunismo. La clave de la política revolucionaria consiste en unir reforma y revolución, lo que se logra a través de las reivindicaciones transitorias. La lucha por las reformas debe llevarnos a la conquista del poder político; esto quiere decir que la revolución contiene la reforma.

VI
LA SITUACIÓN POLÍTICA ACTUAL

L

o que ya impresionaba en 1979 fue la irrupción del movimiento huelguístico, no solamente en las ciudades, las minas, en los sectores obreros y de la clase media, sino las acciones de masas en general. Esto significaba que la mayoría nacional comenzó a radicalizarse y a utilizar sus propios métodos de lucha, la acción directa.

Si comparamos esta situación con la de 1978, cuando la preocupación importante y prioritaria era la de las elecciones y se postergaban los problemas salariales, se llega a la conclusión de que el panorama político era distinto. En 1978 todos estaban preocupados por ganar democráticamente la preeminencia frente a la dictadura gorila y las masas obreras y campesinas se desplazaban abiertamente hacia las posiciones burguesas, habiendo concedido su video a la UDP y vez de darlo por los llamados candidatos obreros y campesinos.

En 1979 las masas iniciaron su retorno desde el polo burgués al polo revolucionario, pugnaban por ir al encuentro de su propia tradición, de ahí arrancó su radicalización política.

La evolución de la clase obrera boliviana está marcada a fuego por ese formidable anuncio de la revolución proletaria hecho el año 1946 en el congreso minero de Pulacayo y que conoce uno de sus puntos más elevados en la estructuración, en 1971, de la Asamblea Popular, que convirtió en posibilidad tangible la toma del poder.

Esta es la línea tradicional y revolucionaria del proletariado. Entre esos dos polos está ubicada la contradictoria Tesis Política de la Central Obrera Boliviana y la que están retornando las masas. Esa evolución de la conciencia de la clase obrera, que ha permitido la organización política de su vanguardia, es decir, del POR, ha conocido profundas oscilaciones hacia las posiciones burguesas (nacionalismo del MNR, del PRIN, de la UDP, etc., período democratizante electoral).

En agosto de 1971, la extrema derecha del ejército (gorilismo fascista), representando los intereses del imperialismo y de la burguesía criolla contra la insurgencia revolucionaria de las masas, consumó su cuartelazo que inicia un régimen dictatorial de siete años. Los explotados no dejaron de luchar, pese a las sangrías que soportaron periódicamente. El trotskysmo ocupó las primeras filas en la lucha y soportó la despiadada persecución desatada. A fines de 1978 estalló la heroica huelga protagonizada por las cuatro mujeres mineras y sus hijos, timoneada por una de nuestras militantes.

Inmediatamente y como consecuencia del desplazamiento de los trabajadores hacia la izquierda, estalló una verdadera convulsión social que arrancó al gobierno derechista importantes concesiones democráticas y el verificativo de elecciones. Ahora se sabe que las modalidades de esas elecciones fueron dictadas desde Washington por el presidente Carter.

Los numerosos ensayos democráticos hechos en el país, durante todo el siglo XX, no lograron éxito. El Partido Obrero Revolucionario ha demostrado que la democracia burguesa es inviable en Bolivia por no existir condiciones materiales para ello, particularmente por su poco desarrollo capitalista y la ausencia de una amplia clase media enriquecida, que es el pivote y el cerebro alrededor de los cuales gira el parlamentarismo.

El 17 de julio de 1980 estalló el sangriento golpe de Estado dirigido por García Mesa y Arce-Amin, esto pese a que hubieron elecciones generales y en ellas obtuvo mayor cantidad de votos el frente burgués de la UDP, que tan cuidadosamente desmovilizó a los explotados, desbrozando así el camino hacia la dictadura gorila.

En todo este proceso el Partido Obrero Revolucionario fue el único Partido que defendió intransigentemente la política independiente de clase del proletariado frente a la política burguesa como a las desviaciones electoralistas de la "izquierda".

La consecuencia está a la vista. Los frentes burgueses e izquierdistas democratizantes se desmoronan, no bien las masas se emancipan de su influencia y retornan a su eje revolucionario, mientras el POR crece vertiginosamente y se encamina a colocarse a la cabeza de la nación oprimida.

Los comandos de la izquierda no han percibido los cambios de la situación política y de la actitud de las masas en 1979 y 1981. Ellos permanecen en el polo burgués (CONADE, UDP Y MNR-FRI estructurado por la derecha alrededor de Víctor Paz) y no se han dado cuenta que ahora las masas no están ya preocupadas de manera fundamental por el proceso electoral, por el retorno a las ficciones de la legalidad burguesa, sino por lograr imponer por sus propios métodos sus reivindicaciones inmediatas: aumento salarial, mejores condiciones de trabajo, etc.

El desface entre las direcciones de izquierda y lo que están haciendo los trabajadores todos los días, caracteriza uno de los rasgos diferenciales de la política en este momento y que tiene enormes emergencias políticas, esta situación está llevando a las masas a rebelarse contra sus direcciones de izquierda y ya ha ocasionado la crisis en esos organismos. La quiebra de la UDP, del MIR, PS-1 y otros grupos es un reflejo de este desplazamiento de las masas a su polo revolucionario, que se traduce en el abandono de las actitudes y métodos de lucha de estas organizaciones burguesas y de las "izquierdistas" que las siguen.

En 1979 otro elemento que caracterizó la situación política, fue, ni duda cabe, el período electoral, que en alguna forma expresó la propia naturaleza del gobierno Padilla que fue democratizante y en eso se diferenciaba del gobierno Banzer, un régimen gorila totalitario. Padilla y el grupo Karachipampa estructuraron todo el panorama electoral de acuerdo a sus propios intereses de clase. Se trató de un proceso electoral que buscó convertirse en un grillete de las masas, por eso cada día el presidente dijo que toda huelga tendía a entorpecer el proceso de democratización, en otras palabras, primero había que verificar las elecciones y luego pensar en plantear todo otro problema.

La respuesta obrera: los explotados expresan que ellos no sacrificarán sus intereses inmediatos en aras de la victoria de tal o cual general golpista o el verificativo de elecciones. Consideran que un proceso y otro no tienen por qué interferirse y que no es una orientación de la izquierda la que da este contenido a la lucha, sino el propio instinto de clase. No existe tradición parlamentarista en Bolivia. Los explotados saben que las elecciones no resolverán sus problemas fundamentales, mucho menos el del poder. Desde el año 1946 sostienen: "nosotros conquistaremos el poder y nuestra libertad por la vía insurreccional y no mediante la papeleta electoral" Esta es la verdadera tradición proletaria.

Pero tampoco pueden solucionarse electoralmente los otros grandes problemas nacionales: la liberación nacional, el problema del descalabro económico, la superación del atraso, etc.

Sin embargo, este no es el pensamiento de la burguesía democratizante ni de la "izquierda" que la sigue. Ellos creen que hay que llegar a las elecciones generales, como el requisito para resolver todos los problemas, particularmente el de la estabilidad política, uno de los requisitos para el desarrollo capitalista pleno del país. Hay una total disparidad y contradicción entre la tendencia obrera y la política de "izquierda" pro-burguesa.

Es aleccionador que el proceso electoral de 1979 no tenía asegurado el éxito porque en la clase dominante existían poderosas corrientes que tendían a frustrar la confrontación electoral, que conspiraban para anularlas a través de un golpe de Estado castrense, que tuvo lugar el 17 de julio de 1980.

En caso de éxito de las elecciones, el gobierno emergente habría sido inevitablemente un gobierno burgués, no solamente por voluntad propia, sino por la misma estructura del juego electoral boliviano definida por la ley. Para modificar este estado de cosas sería necesario transformar el ordenamiento jurídico, que únicamente puede ser el resultado de la transformación de la estructura económica, vale decir, asumir una actitud revolucionaria, subversiva y no electoralista.

Este gobierno burgués, por muy democratizante que fuese, no podría consumar la liberación nacional ni resolver los problemas del movimiento obrero, porque como todos los gobiernos nacionalistas sería inevitablemente un gobierno que agache la cabeza ante el imperialismo (opresor foráneo) y ante los capitalistas del interior del país.

Todo esto es consecuencia de la indiscutible caducidad histórica de la burguesía nacional en este país.

Los obreros y los partidos revolucionarios deben actuar partiendo de esta perspectiva; ellos están obligados, en determinadas condiciones, a intervenir en las elecciones, pero lo harán dentro de la línea política de destrucción del capitalismo y de la democracia formal que engendra.

El Partido Obrero Revolucionario no es un partido electoralista, pero tampoco es anarquista que diga no a las elecciones por principio, sostiene que se puede aprovechar, la campaña electoral y el mismo parlamento en determinadas condiciones políticas.

Si se estuviera en vísperas de una insurrección, si el proceso revolucionario hubiese llegado a su punto más alto, habría que boycotear a las elecciones, porque su verificativo sería una táctica distraccionista utilizada por la clase dominante para apartar a los obreros de sus objetivos, en fin, para impedir el estallido de la revolución proletaria.

Esa hubiera sido, por ejemplo, nuestra actitud si el año 1971 se hubiera convocado a elecciones, cuando funcionaba la Asamblea Popular que era un poder obrero. En ese momento habríamos dicho no a las elecciones porque nos encaminábamos a la conquista del poder por el camino insurreccional.

En 1979 y 1980 estábamos lejos del momento insurreccional y aprovechamos la campaña electoral para orientar, organizar y educar políticamente a las masas, intentamos impulsarlas hacia el poder, aunque los resultados fueron muy modestos. en este sentido es obligatorio participar en las elecciones, pero, ¿cómo se debe intervenir?

En primer lugar, lo que debe hacer un revolucionario es alertar a todos los explotados acerca de las limitaciones de la lucha democrática y del parlamentarismo. No alentar ninguna ilusión sobre la posibilidad de que por el camino electoral podamos convertirnos en gobierno obrero o resolver los problemas de los explotados. Sería un crimen sostener, por ejemplo y como lo hizo la OCI en el Perú, que una constituyente convocada por un gobierno burgués sería ya un soviet. Esto sería caer en el reformismo y en el parlamentarismo vulgares.

En segunda lugar, hay que unir la lucha electoral (derechos y garantías democráticas) con la lucha revolucionaria. El planteamiento de la vigencia de las garantías constitucionales debe estar orientado a empujar a los explotados hacia la conquista del poder, no ahora ni el día de mañana, sino cuando las condiciones políticas maduren para hacer posible la realización de esta estrategia. La campaña en favor de la democratización debe servir para desenmascarar ante las masas las limitaciones de la democracia formal, el carácter dictatorial de clase de la democracia burguesa más perfecta. Por esto mismo, en este período hay que realizar una amplia campaña propagandística alrededor de la dictadura del proletariado, como el gobierno propio de los explotados.

La política revolucionaria consiste en la unidad y no en la fractura, entre la lucha por las tareas inmediatas, soldada a la lucha por la vigencia de las garantías democráticas, y los grandes objetivos nacionales y la lucha por la conquista del poder. Dividir esta unidad equivale a dividir la táctica de la estrategia.

Los revolucionarios deben comenzar indicando que las elecciones en las actuales circunstancias serán inevitablemente antidemocráticas, porque la democracia de este momento tiene un contenido inconfundible de clase. La burguesía está satisfecha con la Ley Electoral porque le permite moverse, expresarse, porque es democrática para ella, pero no para los explotados. De una manera general, la no posesión de los medios de producción impide al proletariado aprovechar a plenitud las garantías democráticas. Lenin enseñó que bajo el capitalismo la libertad de prensa era una realidad únicamente para la burguesía y no para la clase obrera.

¿Cómo va a ser democrática esa Ley si la mayoría de la vasta masa campesina es semiciudadana? La Ley le reconoce le reconoce el derecho de elegir entre opciones políticas lanzadas desde las ciudades, pero extrañamente se le niega el derecho de expresar directamente su opinión, pues a los analfabetos se les niega el poder ser elegidos. Además, ningún campesino puede expresarse en el parlamento en aymará, quechua, etc., se le obliga a usar el idioma de sus opresores, el español.

Tiene que decirse que la Ley Electoral para ser democrática debe reconocer la ciudadanía plena en favor de la masa campesina y reconocérsele el derecho de expresarse en su lengua nativa, para eso urgente la legalización de las lenguas maternas.

Este no es un problema insignificante, es más bien fundamental, porque el campesino que piensa en quechua, aymara, etc., se ve obligado a escribir y hablar en una lengua que le es extraña.

En este país los obreros y campesinos no solamente tienen independencia económica desde temprana edad sino que tienen experiencia sindical, ellos mantienen económicamente sus hogares y lo menos que se puede exigir es el derecho al voto desde los dieciocho años en su favor, beneficio que debe alcanzar a los soldados. (En las elecciones de 1995 se reconoció el derecho al voto desde los 18 años. Editores).

Hay un otro aspecto que no es precisarinente democrático, es anti-democrático, pero hay que plantearlo. Siendo la clase obrera la revolucionaria por excelencia, reconocida por propios y extraños como políticamente la más importante, es necesario que pueda hacer prevalecer su pensamiento y su voluntad en las ánforas. ¿Por qué un distrito minero no puede definir las elecciones de la región a la que pertenece, siendo que tiene una gran importancia económica y contribuye en gran medida al mantenimiento del país? De otra manera desaparecería como voto y expresión política ante el voto de las comarcas campesinas que le rodean, de la clase media de las ciudades. No somos enemigos de los campesinos ni de la pequeña-burguesía, somos sus aliados, pero es muy importante impedir que el pensamiento y la voluntad proletarios aparezcan estrangulados ante el enorme peso demográfico de la periferia. Si se habla de que el proletariado es la clase fundamental en el proceso histórico, que lo sea también electoralmente, que los obreros tengan la capacidad de elegir sus auténticos representantes para expresarse adecuadamente a través del proceso electoral.

Hay que demandar por lo menos que los centros mineros y las grandes concentraciones obreras de las ciudades sean declarados distritos electorales, de manera que puedan elegir a sus propios parlamentarios.

Es cierto que este postulado del Partido Obrero Revolucionario es anti-democrático, pero responde a la mecánica de clase particular que existe en este país y a las particularidades políticas en las que actuamos, siendo las más importantes la independencia política del proletariado y el que se hubiese estructurado como clase. Esta es otra reivindicación particular reivindicación llamada a aplicarse excepcionalmente en Bolivia, al menos por el momento.

La UDP, que ha sorteado tres elecciones con relativo éxito, no oculta que cuenta con el apoyo de la socialdemocracia internacional, que aparece como una conocida agencia del capitalismo europeo. En 1979 anunció por la prensa su traslado a Estados Unidos para tomar contacto y ganar la confianza del Departamento de Estado.

¿Y qué se trató en esa visita? Ni duda cabe que se plantearon las garantías que la UDP ofrecía a los yanquis en caso de llegar a ser gobierno y la promesa de cumplir con aplicación los planes colonizadores del imperialismo.

Por todas estas razones dijimos que la UDP era un frente burgués democratizante condenado a seguir la voluntad del imperialismo y de los empresarios privados bolivianos. 

El nacionalismo burgués estuvo representado por el MNR (el partido nacionalista más atrevido de nuestra historia) y que se ha agotado como propuesta política que pretende resolver las tareas democráticas, se ha agotado en el poder como posibilidad de dar solución a los problemas del país. 

Al furioso antiimperialista y democratizante Víctor Paz Estenssoro de antaño lo hemos visto sirviendo de puntal político para la consumación del golpe gorila de Banzer. Este es un otro ejemplo de la confirmación del pronóstico que hizo el POR el mismo año de 1952 acerca de las posibilidades políticas del movimientismo. Se dijo entonces que la histeria antiimperialista -pletórica de demagogia- inevitablemente concluiría como una postura de servilismo obsecuente ante los yanquis, lo que les obligaría a volcar los fusiles contra la clase obrera, contra su aliada ocasional.

Una clase caduca como es la burguesía boliviana es incapaz de cumplir el rol que Históricamente le correspondía.  Esta condenada a frustrarse y a traicionar su postura inicial, que ciertamente tenía mucho de impostura.

Nuestra tarea consiste en preservar a todo precio la independencia político-ideológica de la clase obrera, la fisonomía propia de los trabajadores dentro o fuera del proceso electoral. Nos corresponde ayudar a los trabajadores para que expresen su propia voluntad, para que lancen su propia respuesta a los diversos problemas, diferenciándose en todo momento de la política burguesa. Los explotados deben ser dignos de su pasado, defender sus posiciones del presente y proyectarlas hacia el porvenir.

La respuesta  revolucionaria consiste en concentrar a la nación oprimida, a los campesinos, a los sectores mayoritarios de la clase media, alrededor del proletariado, de sus organizaciones de masas y de su partido político.

Este frente poderoso que comprenderá a la mayoría nacional, deberá estructurarse alrededor del eje táctico del frente antiimperialista (unir a todas las clases mayoritarias y oprimidas por las grandes metrópolis capitalistas bajo la dirección política proletaria. Este es el marco adecuado dentro del cual la clase obrera puede convertirse en caudillo nacional. Si se vuelve a estructurar el Frente Revolucionario Antiimperialista se habrá conseguido, en primer término, preservar la independencia política de clase, en segundo lugar se habrán sentado las bases de la gran perspectiva revolucionaria que permita orientar a todos los explotados hacia la conquista del poder político. Inclusive en una campaña electoral puede ayudar a esclarecer políticamente a los explotados, para concentrar y organizar a las masas alrededor de su vanguardia.

Teóricamente el planteamiento es viable, inobjetable; pero, ¿cuál es el escollo que resulta difícil vencer?

El Partido Obrero Revolucionario ha realizado numerosos esfuerzos en este sentido, pero las direcciones partidistas no responde positivamente porque no está presente la poderosa presión radical de las bases, porque no logran emanciparse del juego democratizante y se detienen en el estrecho marco electoral.

Los obreros como masa no logran organizarse por su cuenta y llamar a los campesinos, universitarios, etc., para conformar este frente. toda dirección política controla de alguna manera a su militancia, las inmoviliza o las lleva a posiciones equivocadas, como ha sucedido en las elecciones últimas.

Hay que conminar a la militancia de izquierda a pronunciarse y movilizarse contra esas direcciones francamente proburguesas. La COB renovada podrá motorizar un frente semejante haciendo propaganda por un programa revolucionario.

Es necesario arrancar las ilusiones parlamentaristas, destruir en el seno de los explotados el espejismo democratizante y el virus del cretinismo parlamentario. El FRA tiene que estructurarse y cobrar vigencia mientras la clase obrera no llegue al poder.

El proletariado si quiere convertirse en gobierno tiene que encabezar la movilización de la mayoría nacional, estructurar los órganos de poder que le permitan incorporarse y colocarse frente al movimiento revolucionario y dar un paso hacia la conquista de las masas. tendrá que materializar el frente revolucionario y en este marco se dará la alianza obrero-campesina.

El Frente Revolucionario Antiimperialista será expresión de la madurez y politización de las masas.

Combatimos y negamos la posibilidad de que del capitalismo al socialismo se pueda pasar por la vía parlamentaria, reformista, o de que el Estado burgués pueda transformarse gradualmente en Estado proletario.

El Estado burgués tiene que ser destrozado y solamente después la clase obrera estructurará la dictadura del proletariado, partiendo de los órganos de poder de las masas. El camino que conduce al socialismo es pues el camino insurreccional.

El proletariado para poder acaudillar a la nación oprimida tiene que comenzar por emanciparse totalmente de la influencia burguesa y del parlamentarismo reformista. El Partido Obrero Revolucionario ha demostrado que no existen, condiciones materiales (poco desarrollo capitalista) para un vigoroso florecimiento del parlamentarismo democrático, que constituye una ilusión típicamente burguesa.

Cuando se dice que el camino al socialismo pasa por la insurrección estamos señalando que los explotados deben armarse. La política militar de la clase obrera consiste en trabajar sobre el ejército para escindirlo y anular su capacidad de fuego, de manera que una parte de él (soldados, clases, suboficiales y jóvenes oficiales revolucionarios) pasen a las filas de la revolución. Entonces el pueblo encontrará las puertas de los arsenales abiertas y podrá apoderarse de las armas. El armamento de las masas es diferente al armamento del Partido, que ciertamente también que ser resuelto.

VII

¿COMO FUNCIONA EL PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO?
El programa hace al partido dice Trotsky. La finalidad estratégica determina la forma organizativa del partido.

La estructura celular es insustituible para un partido bolchevique, le facilita ligarse con las masas y colocarse a la cabeza de éstas.

La disciplina del militante se basa en una profunda convicción política y en la estricta observancia, principalmente por al dirección, de las normas del centralismo democrático.

La disciplina porista es una disciplina consciente que no puede coexistir con la burocratización de los cuadros dirigentes. La lucha diaria selecciona y templa a los mejores militantes y en ella deben ganar el derecho de ascender hasta los escalones más elevados de la dirección.

La célula, donde comienza y termina el Partido y permite diferenciar con claridad a los militantes organizados de la masa de simpatizantes, es una escuela permanente de formación y de enseñanza de cómo actuar en el seno de las masas.

El Partido escoge a los elementos mejor dotados para convertirlos en cuadros, a través de su superación y entrenamiento, a fin de que puedan convertirse en organizadores, propagandistas y agitadores.

La dirección no está cerrada para nadie, se llega a los puestos más elevados demostrando únicamente capacidad, honestidad, fidelidad y trabajo disciplinado.

El Partido que combina las formas organizativas legales y clandestinas en todas las etapas, comienza enseñando a simpatizantes y militantes las elementales normas de seguridad y cómo comportarse frente a los organismo de represión y a los grupos parapoliciales y paramilitares.

La célula discute todos los problemas políticos y sindicales y es el cuadro dentro del cual se elabora colectivamente la línea política partidista. No existe separación entre un puñado de burócratas intelectualizados que mandan y la masa militante pasiva que obedece únicamente.

Las células deben estudiar y asimilar el contenido de los Estatutos del Partido.

NOTA DE LOS EDITORES:


Este escrito aparece en la cuarta edición de "¿Qué es y qué quiere el POR?", publicada en 1982. Hemos suprimido las partes que son repeticiones. 1995.
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